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U kcKimih. de Beìiàs Artes y Gienciàs Historias it Toledo. 

E r a uua necesidad para Toledo la crea-
ción de este organismo, el que existe en 
poblaciones de mucha men03 i n p o r t a n c i a 
artística, hace muchos afios. 

E r a un absurdo incomprensible que ca-
reciéramos de esta Academia , que ahora , 
merced a mucho tiempo de cons tantes tra-
bajos por parte de varios art istas y escrito-
res residentes en Toledo, ha l legado a rea-
lizarse, siendo ya un hecho real y positivo, 
que nos honra y nos congra tu la . 

E l 11 del actual , previa la aprobación 
de los es ta tutos por el Gobernador 'civil, 
quedó const i tuida la Academia de Bel las 
Ar tes y Ciencias históricas de Toledo, a 
semejanza da la Real (ie Madrid, y de las 
de Sevilla, G r a n a d a , Córdoba, Barce lona , 
Va lenc ia y otras poblaciones. 

E s t a corporacion oficial, pu ramen te 
científica, compuesta por personas d e re-
conocida competencia , dedicadas al estu-
dio de la historia y de las artes toledanas, 
h a b r á de informar en todo lo que con las 
artes, el ornato y la historia se relacione, 
y a la que acudi rán , el Ayun tamien to , la 
Diputac ión y la Igles ia , an tes de adoptar 
acuerdos que inf luyan en la conservación 
y restauración de los tesoros artíst icos de 
nuest ro Toledo famoso y su provincia, 
también dueña de preciadas joyas art ís t i -
cas e históricas. 

L a Academia, repetimos, es un organis-
mo oficial al que no pueden pertenecer 
sino individuos que reúnan condiciones 
especiales, para ingresar en ella, según los 
es ta tutos es tablecen. L o s académicos son 
de dos clases, numerar ios y correspon-
dientes , siendo 21 los primeros e i l imitado 

los segundos , y loá numerar ios se dividen 
a su vez en tres secciones, para en tender 
en los asuntos de Ciencias hisiórioas. 
Arles liberales y Artes itidustriales, y son 
como comisiones informadoras la cuerpo 
general de la Academia; de modo que toda 
cuestión se estudia y discute y d ic tamina 
en la sección y después o rdena la ap roba-
ción de la Academia en pleno, que se 
rauue una vez por semana . 

Los académicos numerar ios fundado re s , 
conforme al orden establecido por sorteo, 
üon los -siguientes señores: 

D . Sebas t ián Aguado. 
» Teodoro do San R o m á n . 
» J u a n Garc ía Ramírez . 
» J u a n Garc ía Criado. 
» R a m ó n G u e r r a y Cortés. 
» Vera rdo Garc ía Rey . 
» Pedro R o m á n . 
» Ra fae l Ramirez de Are l lano . 
» J o s é Mar ía Campoy . 
» M a n u e l Tova r . 
» Rober to Rub io . 
» Adol fo Aragonés de la Enca rnac ión . 
» Vicen te Cu tanda . 
» A n g e l Acevedo J u á r e z . 
» J u a n Moraleda y E s t e b a n . 
» Franc i sco de Bor ja San R o m á n . 
» Aurel io Cabre ra . 
» Ezequie l Mar t ín Mar t ín . 
» B u e n a v e n t u r a S . Comendador . 
> Narc iso de Es ténaga . 
» Hi la r io González . 
L a J u n t a Directiva se compone de un 

Director, un Secretario, un Censor , un 
Deposi tar io y un Bibliotecario, du rando 
tres añüs los cargos de Director y de C'in 

sor, un año el de Depositario, y s iendo 
perpetuos los de Secre tar ía y Bibl ioteca. 
Previas votaciones e fec tuadas por el P le -
no de la Academia, fue ron elegidos, por 
mayoría absolu ta , para dichos cargos, los 
señores s iguientes: 

Director: D. Rafae l Ramí rez de A r e -
l lano. 

Secretario: D . Adol fo Aragonés de la 
Enca rnac ión . 

Censor: D . Vicen te Cu tanda . 
Bibliotecario: D F ran c i s co de B o r j a 

San R o m á n . 
Depositario: D . E z e q u i e l Mar t ín Mar t ín 
L.1 Academia , en pleno, acordó n o m . 

brar académico de honor al Exce len t í s imo 
Sr. (Jardenal Gu i saso la , entusias ta de este 
centro de cu l to ra , para el q u e se ha ofre 
cido incondicionalmente , y así también 
en la sesión celebrada el día 18, y a pro-
puesta f o rmu lada por los Sres . Ramírez 
do Arel lano, Aragonés y Comendador , 
quedaron elegidos académicos correspon-
dientes, en Madr id , los Sres. C o n d e de 
Cedil lo , Conde de Casal y D . A n g e l 
V e g u e . 

Acertadís imo ha sido el nombramien to 
de la J u n t a Direct iva . 

Con tales elementos, todos los acadé . 
Diicoj que la foniuin , cuya reconocida 
competencia y amor a la historia y ar te 
de esta ciudad incomparable nos conven -
ce de! éxi to del nuevo centro de cul tura , 
quedó consti tuida la Academia , de la que 
esperamos una labor provechosa y que 
r e d u n d a r á en beneficio de este pueblo 
único y rey de todos los pueblos artísticos 
del m u n d o . 



Felicitamos a todos y nos felicitamos 
nosotros misinos y a la vez, con toda 
nuestra modestísima modestia, nos ofrece-
mos a la Academia, fieles cumpliilores de 
sus gestiones y consejos, para, laborar 
por el Toledo artístico, por el prestigio 
de este pueblo maravilloso, que posee to-
das las bellezas y todas las galanuras de 
nuestra historia patria. 

Retractación de D. José Zorrilla. 

El insigne poeta D. José Zorrilla, en sus 
Rccucrdon del Tiempo Vie;}0, publica<1o3 
en El bnparcial—\\OYA literaria de los 
lunes—allá por los aííos de 1880, decía al 
celebrado Velarde, poeta como él, lo que 
sigue, después de referir su entrevista 
primerá con Espronceda: 

« yo gané mucha fama con dos o tres 
afor tunadas obras, y llegué a la vejez 
como la cigarra de la fábula . Pero en mis 
famoías obras se revela la insensatez del 
muchacho fal to de mundo y de ciencia, 
exento de todo sentido práctico, y jamás 
apoyado en principio alguno fijo. Yo debía 
mi fama a mis inspiraciones románticas 
de Toledo. 

Aquella gótica Catedral, cuyas escul-
turas se habían levantado de sus sepulcros 
para venir a cruzar por mis romances y 
mis quintillas; aquel órgano y aquellas 
campanas que en ellos habían sonado; 
aquellos rosetones, capiteles y doseletes; 
aquellos claustros católicos, aquellas mez-
quitas moriscas, aquellas sinagogas judías, 
aquel río y aquellos puentes y aquellos 
alcázares que habían dado a mis repique-
teados y desiguales versos i i vistosa apa-
riencia do sua festonadas labores de ima-
ginería y de crestería, n o me habían 
merecido más que el desprecio de su anti-
güedad y la mofa de su perdida grandeza: 
y aquel pueblo, a cuyas costumbres, a 
cuyas tradiciones y a cuyos consejos debía 
yo lodo el valor de. mi poesía lírica y le-
gendaria, no me mereció más que el epíteto 
de imbécil, en aquella estrofa padrón de 
mi infamia. 

«Hoy sólo tiene el gigantesco nombre 
Parodia con que cubre su vergüenza: 
Parodia vil en que adivina el hombre 
Lo que Toledo la opulenta fué. 

Tiene un Templo sumido en una hondura, 

Dos puentes, y entre ruinas y blasones 
Un Alcázar sentado en una altura 
y un pueblo imbécil que vegeta al pie». 

¿Concibe usted poeta más necio y más 
ingrato, mi querido Velarde? ¿Por qué 
llamé yo imbécil al pueblo de Toledo? 
¿Porque eia religioso y legendario y pre-
tendía yo echármelas de incrédulo y de 
Volteriano? Pues entonces, ¿por qué se-
guía buscando fama y favor con mi poema 
de María y con el carácter religioso y cre-
yente de todas mis obras? 

Porque el imbécil era yo: y gracias a 
Dios porque me ha dado tiempo, juicio y 
valor civil para reconocer y confesar pti-
blicamente en mi vejez mi juvenil imbeci-
lidad». 

De tal modo se retractó públicamente el 
cantor de Toledo y de Granada por haber 
sin justicia ni razón insultado al modesto, 
laborioso, honrado o inteligente pueblo de 
la ciudad Imperial , en la j ue habitara por 
algiin tiempo con un tío Sacerdote cur-
sando en esta suprimida Universidad la 
facultad de leyes. 

N o t a h k r ^ B í a u r a n ó t t . 

Un ¡noaumento románico. 

Nos llega la noticia, qué acogemos, des-
pués de bien informados de su veracidad, 
con inmenso júbilo, de que el excelentí-
simo 8r . D . Luis ürqui jo , dueño de la 
magnífica finca San Bernardo, situada a 
corta distancia de esta capital , proyecta 
restaurar la Iglesia del mismo nombre 
perteneciente a dicha finca, que está hoy 
convertida en un lugar para la industria 
agrícola. 

Esto da idea del alto sentido artístico 
de tac ilustre prócer y de su afecto sinceto 
y noble para el Toledo bello. 

Es la Iglesia de San Bernardo el tínico 
monumento románico que n o s queda , 
pues aunque lo son también en su historia 
y aspecto primitivo San Lucas y San Se-
bastián, han sido cambiados con deco-
raciones niudéjares, que más tienen de este 
arte que del que fueron; apenas conservan 
rasgos del arte románico, cuyos rasgos 
conserva preciosamente la de San Bernar-
do; buena prueba son las bóvedas por 
arista, arquitectura de la Comunidad de 

Cluny, sus canecillos en el alero, sus lan-
ceolados ventanales y su circo de piedra 
y su abadía, que es hoy el Palacio con su 
hermosa claustro monacal; todo iilgo dete-
riorado, pero que da perfecta cuenta Je lo 
que fué . 

E n el resurgimiento actual del Toledo 
típico, es una página gloriosa esta refor-
mación, quizás de las interesantes y bellas 
de las que se proyectan, por lo que nos 
sentimos orgullosos y por lo que el arte 
mágico, típico y siempre toledano, en 
todos sus matices y caracteres, está de 
enhorabuena. 

E s una joya de las más preciadas que 
nos devuelve el muy noble y muy ilustre 
Sr. Marqués de Urquijo, al que le mani-
festamos nuestro agradecimiento, el más 
sentido y grande. 

¿De Cano, o de Mena? 
( Conclusión). 

D. Agustín Ceán Bermúdez, Diccionario 
histórico de los más ilustres Profesores de 
las Bellas Artes en España, artículo relativo 
a Pedro de Men^^ Madrid, 1800. «No fueron 
éstas las únicas obras que hizo en Madrid, 
como diremos más adelante. Era su mérito 
bien conocido en Castilla antes de este tiem-
po, y en vida de su maestro, con la bellísima 
estatua de San Francisco que ejecutó para la 
Catedral de Toledo, cuyo Cabildo le nombró 
su escultor en 7 de Mayo de 1663.» Un estu-
dio más detenido y el examen de documen-
tos auténticos, que indudablemente debió 
tener a la vista, permiten fijar a Ceán Ber-
múdez el día, mes y año en que se le expidió 
el nombramiento 

Si de tal suerte se opinaba antes de 1845, 
fecha de la más antigua de las publicaciones 
arriba citadas, véase ahora cómo se expresan 
los escritores y críticos que, por la índole de 
sus obras, se han creído obligados a resolver 
después el problema, con la sanción en algún 
caso del primer cuerpo artístico de España. 

Los colaboradores de Toledo religiosa, 
D. Miguel de San Román y D. León Carbo-
nero y Sol, que publicaron en Sevilla esta 
recomendable y poco conocida obrita, en el 
período comprendido entre la aparición de 
Toledo pintoresca y la de Toledo en la mano 
—año de 1852—atribuyen a Pedro de Mena, 
sin vacilaciones ni ambigüedades de ningún 
género, la efigie de San Francisco, si bien 
incurren en la notoria inexactitud de afirmar 
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que es de piedra, y hé aquí lo que según 
todos los indicios, debió extraviar al autor 
de la más completa descripción histórico-
artística de la Catedral y demás monumentos 
toledanos, D. Sixto Ramón Parro, que en 
1857 adoptó, en este punto concreto, la opi-
nión de los antiguos Catedráticos de nuestra 
suprimida universidad, como se ha observa-
do al principio. 

Avanzando un poco en la carrera del 
tiempo y fijando la atención en esta última 
década, hállanse sin gran trabajo nuevos y 
más briosos adalides, que no consienten se 
arrebate a Mena uno de los más ricos floro-
nes de su corona de artista. D. Luis Rodrí-
guez Miguel, en la Guía del viajero en 
Toledo, impresa en esta ciudad en 1880, a\ 
llegar a la descripción de las alhajas, ocúpase 
en primer término en reseñar la estatua y 
dice: «Efectivamente guardan entre sus teso-
ros una escultura representando a San Fran-
cisco de Asís, cuya materia es un trozo de 
madera, pero divinizado por el arte, dándole 
más precio -que si fuera de oro purísimo. 
Tiene 75 centímetros esta escultura, que tra-
bajó expresamente para esta Catedral el 
escultor Pedro de Mena, discípulo aventaja-
dísimo de Alonso Cano. La expresión del 
rostro, su actitud, el hábito, los pies, todo 
es admirable, y el que una vez ha contem-
plado esta escultura, tarde, muy tarde, olvi-
da la impresión que le causó. El señor 
Rodríguez Miguel, xjue se propuso ser muy 
sobrio en ¡a apreciación crítica de las obras 
de arte, excédese a sí mismo al hablar del" 
San Francisco, y añade luego, en una nota 
puesta al pie de las precedentes líneas, que 
con motivo de cierta polémica suscitada 
algunos anos antes sobre el verdadero autor 
de aquella maravilla, el conocido y bien 
reputado crítico Sr. Matirazo publicó uii:i 
serie de artículos en el periódico de Madr¡;l 
La Época, demostrando con datos y razoin-
mientos coiicluyentes que es debida a Pedro 
de Mena y no a Alonso Cano (1). 

Hace unos años, no más, que las prensas 
de Manuel Tello, impresor de cámara de 
S. M., dieron a la estampa en Madrid la His-
toria de la escultura en España desde prin-
cipios del siglo XVI hasta fines del siglo 
XVIII y causas de su decadencia por don 
Fernando Araujo Gómez, memoria de 640 
páginas, 4." mayor, premiada en concurso 
público por la Real Academia'Se Bellas Artes 
de San Fernando. Pues bien, el laureado es-

(1) Practicadas sin fruto algunas diligencias con el fin 
de proporcionarme los artículos a que alude el autor de 
la Guia del viajero en Toledo, redúcense mis aspira-
ciones a sumar en favor de Mena el voto de una persona 
jan competente como D. Pedro Madrazo. 

critor dedica el segundo artículo del capítu-
lo II de su obra a los discípulos de Monta-
ñés y Cano, «únicos que logran mantener 
enhiesta la bandera del buen gusto en la 
segunda mitad del siglo XVII», y al llegar a 
Pedro de Mena, el último, puede decirse, de 
los escultores notables de este período, se 
expresa en los términos siguientes: «Ni fué 
sólo en Andalucía donde se extendió la fama 
del discípulo Je Cano con su novelesco apren-
dizaje, pues viviendo todavía su maestro, 
trabajó la celebrada estatua de San Francisco 
para la Catedral de Toledo, y más tarde fué 
llamado a la Corte por D. Juan de Austria, 
para que labrase una Virgen del Pilar con 
Santiago a sus pies, que fué regalada a la 
reina madre.» Detiénese luego a hacer espe-
cial mención de las obras más importantes 
de este escultor insigne, citadas por Palomi-
no y Ceán, y formulando ya el juicio crítico 
de las mismas, asegura que sin llegar a 
igualar a su maestro, (.el sublime cincelador 
de vírgenes y ascetas», como llamó a Alonso 
Cano uno de nuestros modernos puolicis-
tas (1), tlogró Mena irle a los alcances; no 
desmereciendo demasiado sus obras de las 
de aquél.» 

Tantos y tan autorizados testimonios obli-
gan a proclamar al discípulo predilecto del 
prebendado granadino, autor de la estatua de 
San Francisco de Asís, mientras no se pruebe 
lo contrario. Cierto que hay~¿por qué ocul-
tarlo? - a lgunos escritores, como Luis Viar-
dot, que en su opúsculo Les meryeilles de la 
sculpture, publicado en París en 1878, sos-
tiene sin demostrar su afirmación que el San 
Francisco de la Catedral de Toledo és hechu-
ra de Alonso Cano, pero debemos suponer 
a los españales mejor enterados de las cosas 
t!e España que los extranjeros: no puede 
darse gran crédito en este punto a quien 
muestra ignorar el alto y merecido renombre 
del Murillo de la escultura, una de las glorias 
más legítimas y menos disputadas del arte 
hispano, diciendo que Alonso recibió las pri-
meras lecciones de un to/Martínez Montañés, 
sin mencionar una sola de sus inmortales 
obras. ' 

Una circunstancia digna d e tenerse en 
cuenta refiere Ceán Burmúdez, en su ya cita-
do Diccionario histórico de los más ilustres 
profesores de Bellas Artes en España. 
Alonso Cano, pintor, escultor y arquitecto, 
como los'grandes artistas del siglo XVI, vino 
a Toledo a oponerse a la plaza de maestro 

(1) D. Francisco María Tubino en La escultura es-
pañola en el siglo XVII, articulo publicado por la 
prensa de Madrid en 1S81, con motivo de las fiestas del 
centenario de Calderón. 

mayor de la Santa Iglesia, a la sazón vacante 
y a pesar de su bien adquirida ruputación, 
no consiguió ser agraciado con la plaza, que 
se confirió en 13 de Agosto del mismo año a 
Felipe Lázaro de Qoyti, cuyo nombre, por 
respetable que fuera, no ha llegado hasta 
nosotros rodeado de la aureola de gloria que 
acompaña y acompañará siempre al de su 
ilustre competidor. Este desconocimiento del 
mérito del artista, este desaire hecho a un 
hombre de antecedentes tan honrosos en su 
p¡-ofesión, no excluye en absoluto la ¡dea de 
que fuera Cano algunos años más tarde el 
encargado por el Cabildo de labrar la estatua 
de San Friacisco; pero sí aleja, en mi humil-
de sentir, las probabilidades del hecho. Sin-
gular contraste es el que ofrecen los Cabildos 
Metropolitanos de Toledo y Granada, dejan-
do ir el primero sin la plaza de maestro ma-
yor a este hombre pródigamente favorecido 
por la Naturaleza con extraordinarias aptitu-
des, e impetrando y obteniendo el segundo 
a fuerzas de instancias, la indispensable auto-
rización de la corona para proveer en un 
profesor de bellas artes que no había cantado 
en su vida, ni estaba ordenado in sacris, una 
ración de mùsico de voz, por no perder la 
ocasió, bien remota en verdad, de utilizar en 
favor de la Iglesia de Granada sus meritorios 
y excepcionales servicios. 

De ilustre abolengo, Pedro de Mena y 
Medrano nació en Adra, una de las siete 
villas de la Alpujarra, en el reino de Granada. 
Su padre Alonso de Mena, artista también y 
autor del rico monumento de la plaza del 
Triunfo, le dedicó desde los primeros años 
al ejercicio de su profesión, y siendo ya 
hombre Pedro, se dirigió a la ciudad del 
Genil con el exclusivo objeto de ver trabajar 
a Cano, que llenaba ya con su fama todas las 
provincias andaluzas. Satisfecha su curio-
sidad, rogó y suplicó al célebre racionero que 
le admiliesé en el nú.mero di sus discípulos, 
y Cano, qac adivina bie.i p r j ; i t j Lis felices 
disposiciones de aquél, accedió a tan reitera-
radas instancias, convirtiéndose desde enton-
ces en su más decidido protector y en el 
mejor de los maestros. Correspondió el dis-
cípulo a tales distinciones, sujetándose a 
estudiar desde los más rudimentarios princi-
pios del arte, a pesar de ser ya casado y de 26 
años de edad, y comprometiéndose a no tra-
bajar para el público hasta obtener la autori-
zación del maestro, que no tardó en otorgár-
sela por cierto. 

Su.primera obra fué una Concepción para 
la Iglesia P¿irroqu¡a de Alhendín, que dió 
lugar a un ruidoso litigio con la comunidad 
de religiosas de un convento donde por una 
complacencia disculpable estuvo depositada 
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la imagen, contribuyendo no poco esta sin-
gular contienda a extender y vulgarizar el 
nombre de Mena, y tanto le agradaron a Cano 
las primicias del talento de su nuevo discí-
pulo, que comenzó a cederle muchas obras 
de las que él no podía, o no quería ejecutar, 
ayudándole al mismo tiempo con dibujos y 
modelos. En este concepto acaso—y es todo 
lo que puede concederse—tuviera alguna 
participación Alonso Cano en la obra de San 
Francisco, pues aunque la estatua le fuera 
encargada a Mena por el Cabildo toledano, 
no hay inconveniente en admitir la posibili-
dad de que le prestara auxilio, o le ilustrara 
con sus consejos, como acostumbraba a 
hacerlo, el celoso y desinteresado maestro. 

Mena, siguiendo en todo las inspiraciones 
del popular artista granadino, trabajando 
muchas veces en su compañía, procurando 
imitarle siempre en la disposición de las 
figuras, en el plegado de los paños y en la 
sencillez de la composición, de tal modo lle-
gó a identificarse con su maestro, que en 
ocasiones es difícil disfinguir las obras del 
uno de las del otro. Juntos trabajaron en el 
Convento de Religiosas del Angel de Qrana-
da y en el coro de la Catedral de Málaga, y 
aún duran las disputas entre los crísticos 
sobre el verdadero autor de algunas de estas 
esculturas. 

bería prolijo enumerar todas las obras de 
Mena, que son muchas, y habré de concre-
tarme, por lo tanto, a citar como más nota-
bles, además de las referidas, la estatua del 
Angel Custodio que en 1836, con motivo de 
la desaparición del edificio, fué trasladada 
ilei convento de monjas de su nombre en 
Granada, a la Academia de Nobles Artes de 
la misma ciudad; la del Cristo de la Agonia, 
enviada a Qénova por el príncipe Doria y 
aplaudida con entusiasmo por los mejores 
artistas italianos; una Magdalena labrada 
para Madrid, que inspiró ciertos romances 
heroicos a D. Francisco Bancés Cándamo,. 
famoso poeta de aquel tiempo, y la Virgen 
del Pilar con Santiago, encargada a Mena 
por D.Juan de Austria, hijo natural de Felipe 
IV, de la que falta decir que fué robada la ca-
beza de la Virgen cuando estaba todavía sin 
concluir. Acongojado el artista, porque creía 
no poder repetirla con la misma perfección, 
acudió al rey en demanda de justicia; diri-
gióse éste a los prelados del reino por medio 
de la correspondiente cédula de ruego y en-̂  
cargo para que fulminaran censuras contra el 
ladrón, y un día, sin saber cómo, apareció la 
cabeza robada en el mismo taller de Mena. 

Fué este escultor según Palomino, igual-
mente apto para trabajar en madera, que en 
piedra y en marfil, si bien en esto último sea 

muy corto el número de las obras que ejecutó 
y estaba reputado por el mejor de los que 
quedaron en España al fallecimiento de su 
maestro. Murió el año 1693 en la ciudad de 
Málaga, donde había ido para atender al res-
tablecimiento de su salud, bastante quebran-
tada desde que estuviera en la corte, y fué 
enterrado en el monasterio del Cister, en el 
cual tenía dos hijas religiosas profesas. 

En las postrimerías del año 1872 vino a 
Toledo Zacharie Astruc, inteligente y acre-
ditado escultor francés, cuya interesante bio-
grafía suscrita por Ernest Chesneau, puede 
verse en la Galerie Contemporaine que se 
publicaba en París en 1883, números 63 y 64, 
apoyados por muchos hombres eminentes 
franceses y españoles, entre ellos el célebre 
historiador y estadista Mr. Thiers, con el ob-
jeto de hacer una reproducción fiel y exacta 
del San Francisco de Mena (1), Obtenida la 
venia del cabildo después de no pocas difi-
cultades y resistencias, en cierto modo justi-
ficadas, dió principio a los trabajos fijando 
su taller de común acuerdo en una pieza de 
la sacristía mayor que se conoce con el 
nombre de Cuarto de la Custodia, bajo la 
asidua y constante vigilancia del hoy capellán 
muzárabe D. Natalio Moraleda, comisionado 
al efecto por el cabildo, y en los últimos días 
del mes de Junio de 1873 quedó terminada la 
copia con tal precisión e identidad en lo más 
minuciosos detalles, que podía muy bien 
confundirse con el original. Logrado ya el 
objeto que se pusiera-con tanto empeño, As-
truc regresó a su país, no sin sufrir antes 
grandes contrariedades y reveses que le retu-
vieron en Madrid, por algún tiempo, lleván-
dose además del santo un bajo-reiieve con el 
escudo de armas de la Puerta de Visagra, 
diferentes acuarelas, una titulada Les bal-
cons roses y variados estudios que el pueblo 
parisién ha tenido ocasión de admirar luego. 

Poco tiempo después, en Agosto de 1874, 
visitaba yo en la capital de la vecina repú-
blica, acompañado de dos amigoo, españoles 
también, el Palacio de la Industria, situado 
en los Campos Elíseos. Celebrábase en aque-
llos días una de esas exposiciones mensuales 
a que concurren alternativamente, sin el 
estrépito de los grandes certámenes, los múl-
tiples y variados productos de todas las 
industrias, y cuál sería nuesta sorpresa al 
encontrarnos frente a frente de 'la conocida 
estatua de San Francisco, que tan gratos 
recuerdos debía despertar en la imaginación 
de los compatriotas de su inspirado autor, 
último destello de nuestras pasadas glorias. 

Detuvímonos a examinarla, creyendo por el 
pronto que la obra de Mena y Medrano se 
había trasladado a las orillas del Sena, y el 
dueño, o encargado de la instalación que, sin 
duda, participaba de nuestro entusiasmo 
artístico, ya que no de nuestro entusiasmo 
patrio, fuese acercando poco a poco a aquel 
grupo de extranjeros, señaló con el índice de 
su diestra mano la peregrina imagen del 
serafín de Asís y dijo en el idioma propio de 
los naturales de la antigua Oalia: 

<C'est la représentation la plus parfaite et 
achevée de l'ascétisme religuieux, un senti-
ment qu'on ne comprend plus aujourd'hui.* 

Fundida en bronce por la casa Christofle 
la copia del artista francés, vense en el día 
numerosos ejemplares que, diseminados por 
todas partes, han hecho popularen el mun-
do culto la bellísima creación del gran escul-
tor de Adra. 

Juan G. Criado. 

Una gran obra de Cabrera. 
D. Aurelio Cabrera, ¡lustre escultor, 

profesor de la Escuela de Artes e Indus-
triales de Toledo, ha hecho un notabilísi-
mo busto del Gobernador interino don 
Rafae l Ramírez de Arellano, que ha ob-
tenido de tantos los que le han visto, elo-
gios entusiastas y merecidos. 

E s la übra de Cabrera un magnífico 
busto que reñeja, con un parecido gran-
dísimo, el alma del re t ra tado, que es lo 
difícil, la esencia-base del arte del retrato, 
y que no todos dominan a pesar de ser 
unos buenos dibujantes y escultores. 

De tamaiío natural tiene más grandio-
sidad por la perfección con que está he-
cho y por el dominio de la factura , que 
lo hace admirable. 

U n a más de las muchas grandes obras 
del Sr. Cabrera, nuestro buen amigo, al 
qué felicitamos en ésta, que le hace digno 
de la gran fama que disfruta entre los 
buenos ar t is tas españoles. 

e t l i a s Cortes 

(1) Astruc, arrastrado por el común sentir, la creía de 
Alonso Cano, y así le considera tumbién su biògrafo. 

por 

A b d ó n d e P a z ^ . 
• - BH -- -

La nobleza y el clero ayudaron mucho 
a la obra de nuestra Reconquista; pero a 
veces, cediendo a mezquinos impulsos, 
evocaron el recuerdo de Ju l ián y Oppas , 
ya conspirando veladamente contra el 
monarca, ya protegiendo descaradamente 

I V I i k X i í k T O D O S I L . O S I I S r S K G T O S 
el polvo i o s e c t i c i d a «CAUBKT^» 

que venden las droguerías, farmacias, ultramarinos j ferreterías. 

Pedir las marcas de fama mundial « L a M o n t e n e g r i n e » , caia=fuelle, y « L ' E c l a i r » , bote=puiverizador. 

Antonio Caubet, Sociedad Anónima.—Apartado 522, Barcelona. 
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a la mor i sma. E n tan a p u r a d o s t r ances , 
el E s t a d o l l ano , más conocedor de sus 
deberes por ins t into , o menos g a s t a d o en 
sus a r r a n q u e s por v i r tud , acudió con a r m a s 
y subs id ios al que t u v o por s ímbo lo de la 
pa t r i a . Y al ac recen ta r su i m p o r t a n c i a 
m e d i a n t e los de rechos q u e de él reca-
ba ra , se pe r fecc ionó en el G o b i e r n o de sus 
in tereses h a s t a env ia r su r ep re sen t ac ión a 
las Cor te s . 

¿ E n qué f e c h a ocurr ió tan n o t a b l e su-
ceso? T a n t o va ld r í a p r e g u n t a r en q u é 
p u n t o el a r royo se conv ie r t e en río y el río 
en mar , en q u é p u n t o el g u s a n o se t rueca 
en la rva y la l a rva en mar iposa . L a s g ran -
des ins t i tuc iones b r o t a n mi s t e r i o samen te , 
como la luz de l cielo, como las flores de 
los campos . A f e c t a n d o és te o el otro 
carác ter , in te rv in iendo és te o el o t ro brazo, 
para mí exis t ieron C o r t e s desde q u e 
comenzó le Reconqu i s t a . P a r t i e n d o de los 
Concil ios de To ledo , recuerdo dol S a n h e - , 
d r ín de J e r u s a l é n , del A r e ó p a g o de A t e n a s 
y del S e n a d o de R o m a , creo q u e n u n c a 
de ja ron de exist i r en todos y c a d a uno de 
los E s t a d o s de la P e n í n s u l a 

H a y da tos pa ra a s e g u r a r q u e se cele-
b ra ron en A s t u r i a s , en Oviedo , el aí ío 
de 882, por OrdoOo I ; en Cas t i l l a , en 
B u r g o s , el año d e 904 , por N u f l o F e r n á n -
dez; en C a t a l u ü a , en B a r c e l o n a , el ario 
de 1604, p o r R a m ó n B e r e n g u e r I I ; en 
A r a g ó n , en J a c a , el arlo d e 1071, por 
S a n c h o Ramí rez , y en N a v a r r a , en P a m -
p lona , el a ñ o de 1134, d u r a n t e el in te r reg-
no q u e precedió a la p roc l amac ión de 
G a r c í a R a m í r e z I V . Y h a y indicios pa ra 
sospechar q u e de a n t i g u o los p r o c u r a d o r e s 
de c iudades y vi l las a m p a r a r o n en sus se-
siones, no ya la pe r sona l idad h u m a n a y el 
de recho de p rop iedad , y la rec ta admin i s -
t ración de just ic ia , s ino la i nv io lab i l idad 
del domicil io y el h o n o r de la mu je r ca sa -
da . C u a n d o leo en el Fuero Juzgo «que la 
ley re luce como el sol en d e f e n d i e n d o a 
todos» (1), de scubro la cor r ien te d e m o c r à -
t ico-evangèl ica de la Ig les ia Cató l ica ; pero 
c u a n d o leo en el Fuero de León, s anc iona -
do por las Cor tes de 1020 (dos siglos an te s 
de la Garla Magna de I n g l a t e r r a ) , «que 
n e n g u n o merino ( juez) nen sayom (a lgua-
cil), nen sennor del suelo, nen ot ro sennor 
qua lqu ie r , non en en t r e en c a s a d e o m n e 

tnorador de L e o m , nen tolga (qui te) las 
po r t a s de la casa por n e n g u n a c a l o n m i a 
(querel la)»; c u a n d o leo a seguida «que 
n e n g u n o non sea osado de p r ende r m u y e r 
casada , nen iu lgar la ( juzga r l a ) , nen enf iar-
la (salir fiador de ella) , mien t re so mar ido 
non estouier delantre»; c u a n d o leo c o n t r a 
los in f rac to res , sean qu ienes f u e r e n , «de 
esta nos t ra Constit iciom», las p e n a s m á s 
a t roces (1) , d e s c u b r o la cor r ien te demo-
c r á t i c o - a u t ó n o m a du los r ep re sen tan t e s 
concej i les . L a s pr imi t ivas f f a n q u i c i a s co-
m u n a l e s neces i ta ron u n a l abor de t i empo 
indefinido, de par te de aque l lo s o scu ros 
magis t rados , para l legar al a d e l a n t a d o 
concep to de mejoras en Cas t i l la , d e v iude-
d a d e s en A r a g ó n y de t r anspo r t e s en Viz-
caya . Mien t ras el s iervo f u n d í a sus cade-
nas en el f u e g o de los combantes ' , el pro-
cu rado r e n s a n c h ó los hor izontes del dere-
cho en el f u e g o de las d iscusiones . 

D e j a n d o a otros el cu idado d e inves t i -
gar c u a n d o los munic ip ios tuv ieron fija-
men te represen tac ión en ta les A s a m b l e a s , 
a l i a d o de los m a g n a t e s civi les ec les iás -
tico, que as is t ián m á s por f u e r o propio 
que por l l amamien to a jeno, ello es q u e 
en t re nosot ros el régimen m u n i c i p a l s i r-
ve de base al pa r l amen ta r io , como el régi-
me p a r l a m e n t a r i o sirvió de base a l mo-
ná rqu i co « P a r l a m e n t o y M o n a r q u í a , ^ o b -
serva el mon je Fab r i c io , j u n t a m e n t e h a n 
de concur r i r en f ace r leyes y proveer 
cerca del bien de todos». (2) 

E l R e y solía convoca r Cor tes al i n a u -
g u r a r su re inado, al impone r t r ibu tos , o 
c u a n d o lo r e c l a m a b a a l g ú n ot ro a s u n t o 
i m p o r t a n t e . Al l í a c u d í a n los ricos hom-
bres y los gobe rnado re s , los obispos y 
los abades , q u e a p e n a s se d i g n a b a n sa lu -
dar , p a r t i c u l a r m e n t e los pr imeros , a los 
humi ldes s índicos concej i les , a l m a y voz 
de los pobres , de los neces i tados . Y sin 
embargo , aque l lo s h u m i h l e s s índ icos , i n -
vocando la s a n t a democrac ia d e la C r u z , 
r ecordar ían a c a d a uno los a b u s o s q u e 
deb í an corregirse y las r e fo rmas q u e d e b í a n 
acometerse . 

L o s P r o c u r a d o r e s a Cor tes , «ilos y no 

más d e cada c iudad y villa» (1) , e r an b razo 
real en c u a n t o pe rson i f i caban a l a s p o b l a -
ciones r ea lengas , y brazo p o p u l a r en cuan-
to pe rson i f i caban al E s t a d o l l a n o q u e las 
h a b i t a b a . S í m b o l o de a l ianza en t re la co-
rona y el pueb lo , d e f e n d í a n los in tereses 
de u n a y otro, r e p r e s e n t a n d o al munic i -
pio q u e i Js n o m b r a b a por elección o por 
sue l te , med ian te un pode r q u e pa ra ev i ta r 
in t r igas s e ñ a l a b a sus f a c u l t a d e s y me-
d i an t e una retr ibución q u e pa ra ev i ta r 
sobornos a s e g u r a b a su subs i s t enc ia . L a 
in f racc ión del manda t a r i o l l evaba en sí la 
anu lac ión del m a n d a t o . 

( Concluirá). 

B I B L I O G R A F I A 
Historia y descripción de la Costodia del 

Corpus en Toledo. 

D . E d u a r d o C a r m e n a V a l d é s , que t iene 
demos t r ado con es tudios m u y n o t a b l e s su 
pericia en es tas lides, es el au to r del in te-
resan te fo l le to a q u e nos refer imos , el q u e 
hemos leído con interés , con todo el ín te-
res que merecen tan cur iosas p á g i n a s , 
l l enas de da tos y de ta l les , d o b l e m e n t e 
g ra t a s por t r a t a r se de la magní f ica joya , 
gloria de nues t ra ' a in par C a t e d r a l . 

E s labor la del Sr . C a r m e n a m u y n o b l e , 
po rque p ropaga r el la ha r á l legar a todos ' 
el conoc imien to d e t a l l a d o de la Cus tod ia , 
de lo q u e es matierialmente cons ide rada y 
de su i s t o r i a i n t e r e san te y be l la . 

A c o m p a ñ a el fo l le to , m u y bien edi tado, 
u n a fo tog ra f í a de la m e n c i o n a d a Cus tod ia 
en el m o m e n t o de salir en procesión por 
la P u e r i a L l a n a , or iginal del Sr . J u á r e z 
V a l d é s , la que ava lo ra el texto, demos-
t r a n d o p rác t i camen te la bel leza de su con-
j u n t o . 

E s un l indo e i n t e r e san te t r a b a j o el de 
a m b o s señores , a los q u e fe l ic i tamos s i n -
c e r a m e n t e . 

Nuestro saludo. 

(1) Fuero Juzgo, lib. 1, tit. Ill, ley 3.-'' 

(1) Cortes de León, de 1020, decretos 
XLl, XLll y XLVll l . 

(.2) Crónica de Aragón, edic. de Cons-
tanza, 1299, fol. 3. 

Cord i a lmen te s a l u d a m o s al n u e v o co-
lega El Liberal de Toledo que , dir igido por 
D . A l f o n s o V i l l a l b a , g r a n amigo nues t ro 
y no t ab l e per iodis ta , nos o f rece sus co-
l u m n a s . 

Co r r e spondemos c o n nues t ro ofreci-
miento incond ic iona l . 

(1) Ordenanzas Reales, lib. 11, tít. XI, 
ley 1." de D. Juan 11 en Burgos, año de 1429. 

F I R M A 

BOSCH Y C/ 
Merced, lo 
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G E R V A N T E S - T O L E D O 
IIE " E H H U P l i , , ni w i i i n «I 
D e loa muchos da tos que Migue l de 

Ce rvan t e s nos sumin is t ra en sus obras 
re fe ren tes a la c iudad de T o l e d o y a su 
es tancia en es ta Impe r i a l urbe, h a l l a m o s 
uno m u y de no ta r por lo preciso y termi-
n a n t e en su b reve pero sus tanc ioso e in-
cisivo B U S C A P I É . 

P o r o t ras not icias del mismo ingenioso 
escri tor, c o n s i g n a d a s en sus mismas pro-
ducc iones , se viene en conocimiento de 
q u e es casi seguro q u e L A I L U S T R E 
F R E G O N A la o r d e n a r a y escribiera en 
el an t iguo Mesón del Sevillano—hoy Po-
sada de la Sangre—y así se e x p u s o por 
el Cronis ta de Toledo , Sr . Mar t í n C a m e -
ro, en su Discurso sobre la Ilustre Fre-
gona y el Mesón del Sevillano,, etc., leído 
en 23 d e Abr i l de 1872, an iversar io de la 
muer te de C e r v a n t e s en el acto de descu-
brir la lápida conmemorativa co locada en 
dicho mesón por el E x c m o . A y u n t a m i e n t o 
de To ledo . 

A buen seguro que con amigos leales 
contó el a lca la íno escritor en Toledo , en 
d o n d e detractores—como el Bachi l le r del 
Buscapié y de otra a lcurn ia y c a l a ñ a - -
encon t r a r a : pero a \os primeros no nos los 
dejó t e r m i n a n t e m e n t e menc ionados , s ino 
pa ra presumir con f u n d a m e n t o q u é c lase 
social y cargos ocupa ran y d e s e m p e ñ a r a n 
en la c iudad y Diócesis to ledanas , y poi 
lo tan to , n o d i spues t a s para recibir en 
h o s p e d a j e al admi rado y d iscut ido mili tar-
escritor. 

Y como quiera que en su modo de re-
t ra ta r pe r sona jes en sua ob ras , bien con 
cargos reales o f igurados , bien con nom-
bres y carac teres parecidos, h a l l a m o s que 
lo hizo de modo especial , pecul iar , que 
d a b a a en t ende r c l a r a m e n t e lo q u e que r í a 
decir, so,9peehamos q u e c u a n t o en el Bus-
capié cons ignó al f ina l , es descr ipción 
exac ta de lo q u e e jecu tó y en dónde al 
a r r ibar a T o l e d o después de pub l i cado su 
ingenioso Hidalgo Don Quijote. 

(1) Se asegura que esta obra es del señor 
D. Adolfo de Castro, de mediados del siglo 
último: pero como aún siendo así, tanto re-
fleja el espíritu, el idioma y los conocimien-
tos cervantinos respecto a Toledo, bien se 
puede creer del mismo maestro del habla 
castellana. 

C ieno , ciertísimo, es q u e la famil ia de 
su esposa poseía a l g u n a s casas en el bo-
rujón—como di jo R o j a s y Zorr i l la—ile i 
pob l ado to ledano; pero no l lega a c o m p r o -
barse el que a q u í hab i t a r a en unión de su 
esposa , s ino solo, y c o b r a n d o las ren tas de 
las e n u n c i a d a s u r b a n a s t incas, a las veces. 

D e lo cual infer imos que , conocedor de 
los mesones toledanos y Hosterías, como 
los del Sevillano, p róx imo al Arco de la 
S a n g r e en el Zoco; del Carbón y del Hie-
rro ( P o s a d a de las Cadenas , hoy p a n a d e 
ría de la ca l le de las C a d e n a s , ma l l lama-
da de Oarcilaso); del Carmen o de J u a n 
de Sor ia de mediados y del siglo X V I , 
(posada de la cal le del mismo n o m b r e que 
hoy es de Cervantes, y en la q u e se hos-
p e d a r a con su consor te y c o m p a ñ í a el 
f a m o s o Comed ian t e L o p e de R u e d a , de-
j a n d o all í e m p e ñ a d o s cofre , ropas y pe-
lucas , m a n t a s , t a f e t anes , terciopelos, bra-
seros, ca len tadores , t révedes , sa r t enes , et-
cétera, segtín El Teatro en Córdoba de 
D . R a f a e l R a m í r e z de Are l l ano , pág . 13); 
\a posada de la Sillería—ea la hoy P a n a -
der ía de R a t i é — ; la posada de los Paños, 
e n c l a v a d a en la cal le A n c h a o del C o m e r -
cio, y en la que se ponían de sde muy 
an t iguo a la ven ta los p a ñ o s d i f e ren te s 
de que se sur t ía el to ledani l vec indar io 
pa ra confecc ionar sus t ra jes ; la Hostería 
de la Negra, la de más f a m a en loa co-
mifinzos del siglo déc imosépt imo, s i tuada 
en la p laza de Bar r io R e y —hoy H o t e l 
G r a n u l l a q u e — ; el Mesón del Miradero,.o 
de P e r p i ñ á o , adosado a los muros de la 
puer ta omòn ima desaparec ida en la en-
t rada de la cal le de los A r m e r o s o de las 
A r m a s — h o y de V e n a n c i o G o n z á l e z — ; 
to los estos hospedajes públicos enchwddoi 
en lo más céntr ico del T o l e d o med ioeva l , 
sin conta r otros muchos d i seminados por 
di . í t ihtas zonas , subu rb io s y p u e r t a s ciu-
d a d a n a s , 81! dirigió al a r r ibar a la ex Cor te 
de las A g u i l a s al aposen to en que por 
habe r se a l b e r g a d o en p receden tes ocasio-
nes le era ya más conoc ida , y con cuyo 
d u e ñ o , el Sevillano, tenía ya g r a n amis t ad , 
sin d u d a , aaí como con los t r a j ine ros , t r a -
ficantes, r e v e n d e d o r e s , a lqu i l ado re s d e 
muías , gitano.^ f r e c u e n t a d o r e s d e l mer-
cado, h a m p o n e s , mar i to rnes , ga l l ine ros , 
o rd inar ios , a l ca ldes y l a b r a d o r e s h a c e n d a -

dos, recoveros y d e m á s i n t e r m i n a b l e cáfila 
de t r a n s e ú n t e s que de ordinar io en el 
mesón del A r c o del Zoco sol ían poner su 
cen t ro de operac iones comercia les , indus -
t r i a les y oficiales. 

- V e a m o s aho ra cómo refiere C e r v a n t e s 
su l l egada a T o l e d o en aque l l a ocasión a 
que a ludi nos en nues t a s p resen tes disqui-
siciones: f í j ese el lector en los de ta l l es y 
concuérde los con lo q u e a n t e s a n o t a m o s 
y en q u e f u n d a m o s la c reenc ia d e que su 
hospeda j e f u é el mesón de re fe renc ia , por 
lo q u e escribió en su Buscapié: 

« D e es ta suer te , s u b i e n d o en mi hones t a 
mu la , tomé la v u e l t a de T o l e d o en aque-
lla hora . L a del a l b a ser ía c u a n d o e n t r é 
por sus puer tas , y comencé d e c a m i n a r 
por sus ca l les y f u i m e de recho en casa d e 
un mi amigo a tomar posada : d o n d e pro-
poniendo en mi pensamien to lo que h a b í a 
de hacer , d e t e r m i n é de escribir és ta mi 
a v e n t u r a pa ra d e s e n g a ñ o d s m u c h o s q u e 
ven (MI el ingen ioso h ida lgo Don Q u i j o t e 
lo q u e el ingenioso h ida lgo Don Q u i j o t e 
no es: y por eso quise l l amar a este librillo 
Buscapié, p a r a q u e aque l los que b u s q u e n 
el pie de q u e cojea el ingenioso manchego , 
se topen (Dios sea loado) , con q u e i:o e s t á 
e n f e r m o de n i n g u n o » , etc. 

L a concis ión, precisión y c l a r idad de 
Cervan tes , los an t eceden t e s , la tradición 
histórica, los documentos recien temer, te da -
rlos luz respecto a la casa, p rop iedad de la 
espooa del escri tor a d m i r a d o por el m u n -
do, ¿no parecen e.^tar c o n f o r m e s con lo 
r eve l ado por el mismo au to r en el Busca-
pié con re fe renc ia a su estancia-aloja-
miento? 

Se d i r á q u e cómo h a b í a de poder coor-
d ina r C e r v a n t e s sus escri tos en un Mesón 
de t ras iego tan g r a n d e y t an c o n t i n u a d o 
como era en aque l lo s m o m e n t o s (?) his tó-
ricos el del Sevillano: a m b i e n t e nece sa r io 
era pa ra su ingenio aque l q u e al l í se res-
p i raba y sen t ía , cen t ro de obse rvac ión y 
de a c e r t a d a cr í t ica por ser lo de t ras iego, 
«le os tens ión f r a n c a de cos tumbres , de pa-
siones, de sen t imien tos , de vida coe t ánea 
en s u m a , q u e era lo q u e el filósofo escr i tor , 
a lecc ionado por los azares de su v ida , 
que r í a re t ra ta r y f u s t i g a r . 

Juan Moraleda y Esteban. 
Toledo, Julio de 1916. 

El mejor bri l lo p a r a m e t a l e s 
s u p e r i o r a t o d o s l o s p r e s e n t a d o s e n e l m e r c a d o . 

Pedidlo en tedas partes y rechácese todo bote que no tenga las siguienles palabras: 

Únicos concesionarios 

Hijos de Manuel Grases, Madrid. 
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L E Y E N D A S T O L E D A N A . S 

Don Diego de la Salve. 

(Conclusión). 
L e y e n d a t o l e d a n a . 

IV 
Poco trecho separaba 

de San Lucas, la vivienda 
de Ferráii, y amo y criado 
presto hicieron la carrera. 
Como si un ser invisible 
esperase su presencia 
para señalar la hora 
de la Salve en la su Iglesia, 
oyóse en la Catedral 
dar seis campanadas lentas, 
a las cuales respondieron 
mediatas y plañideras 
las de San Lucas, estando 
cerradas sus dobles puertas. 
Estremecióse Don Diego, 
volvió hacia atrás la cabeza 
y halló a su buen servidor 
lívido como la cera, 
y al pueblo que orando estaba 
puesta la rodilla en tierra, 
al par que a hurtadas mirábale 
con extraña complacencia. 
Cesaron de las campanas 
las sus voces plañideras, 
y un rumor, pausado, débil, 
se oyó dentro de la Iglesia, 
convirtiéndose después 
en deliciosa cadencia 
a compás de extrañas notas 
nunca oídas en la tierra, 
como el ligero rozar 
de suaves alas angélicas, 
como ola que se dilata 
mansamente por la arena, 
como el suspiro de un niño 
cuando duerme y cuando sueña 
que su madre le da un beso 
o con los Angeles juega, 
como el rodar de un arrollo, 
como el crugir de la seda... 
Después de un breve silencio 
oyóse divina orquesta 
acompañando a unas voces 
melodiosas, cual si fueran 
besos que los ruiseñores 
dan en el uido a sus hembras, 
o sutiles aleteos 
de mariposa, que inquieta 
gira en torno de una rosa 
y después se ¡josa en ella. 

¡Hermoso concierto aquél, 
que allá, en la mansión eterna, 
formó Dios con Serafines, 
que descendiendo a la tierra 
con júbilo dedicaban 
a la Virgen nazarena, 
en la cual el fiel cristiano 
su esperanza tiene puesta! 
Todo aquesto se escuchaba 
y surgía de la Iglesia 
como la nube de incienso 
que olorosa se dispersa 
de los ámbitos sagrados 
a las regiones excelsas. 
Ante aquel prodigio, el pueblo 
daba de admiración muestras; 
Ferrán temblaba, y Don Diego, 
puesta la espada en la diestra 
y el corazón palpitante, 
inclinaba la cabeza, 
como aquel que convencido 
eñ no mostrarlo se esfuerza, 
y en un arranque de orgullo, 
mejor dicho, de soberbia, 
antes que dar a torcer 
su brazo, con gran violencia 
arrancó a Ferrán las llaves 
gritando con voz tremenda: 
—¡Pueblo imbécil, que así crees 
en mentiras y consejas 
por existir nigromantes 
que os engañan como a bestias, 
ved conmigo la verdad 
de cuanto ocurre en la Iglesia! 
Y seguido de Ferrán 
con ímpetu abrió las puertas... 
Lo que a su vista ofrecióse 
entonces, no hay pluma experta 
que lo pueda describir. . 
y mucho menos la nuestra. 
La Gloria cual la presiente 
la cristiana inteligencia, 
presentóse ante sus ojos 
con toda la luz inmensa 
de sus soles, sus luceros, 
sus iris y sus estrellas. 
Entre nubes vaporosas 
de embriagadoras esencias 
Angeles y Serafines 
de incomparable belleza 
de hinojos ante la Virgen 
adoraban su presencia' 
con cánticos melodiosos 
a compás de aquella orquesta 
formada de Querubines 
por la Voluntad Suprema. 

El cielo no permitía 
que a nuestra Virgen excelsa 
de la Esperanza, faltase 
la Salve que le ofreciera 
de luengos años atrás 
de Toledo la fe inmensa. 
De Don Diego iluminada 
la extraviada inteligencia, 
sintiendo la fe de Cristo 
en su alma, por ver primera 
arrojó de sí la espada, 
postró la rodilla en tierra 
y una oración en sus labios 
surgió con fe verdadera... 

Cuando terminó la Salve, 
entre una muy siítil niebla, 
fué la luz despareciendo, 
cayó la divina orquesta 
y Angeles y Serafines 
plegando sus alas bellas 
se perdieron, esfumándose 
del templo entre las tinieblas. 
El pueblo prorrumpió en vivas 
con fe, pues milagro era 
al devolver a aquel rèprobo 
sus olvidadas creencias. 

Según las crónicas dicen, 
—crónicas, que no conse jas , -
arrepentido Don Diego 
con Ferrán tornó a la guerra, 
éste libre de temores 
y aquél limpia la conciencia 
por haber fundado pródigo 
varios censos y prebendas 
para que se celebrase 
de San Lucas en la Iglesia 
todos los días del sábado 
la Salve per in eternan (1). 

Javier Soravilla. 

(1) Muchos son los cronistas toledanos 
que hacen mención del milagroso suceso. 
Quintana Dueñas, en su obra Santos de 
Toledo y su Arzobispado, ha recogido de 
labios del pueblo esta leyenda, que data de 
principios del siglo XVI, y Pisa en la Segun-
da parte inédita de su Historia de la f;ran 
ciudad y casi todos los que después ile él 
han escrito sobre Toledo, han. copiado el 
relato con todos sus detalles, conservando 
el nombre, Qaspar Manso, del Cura de la 
Parroquia, que avisado por sus feligreses, 
acude así que tiene noticias del suceso pro-
digioso y fué uno de sus más fervorosos 
admiradores.—O/flvoma. 

TOLEDO 

MAZAPAN DB TOLEDO 
M a r c a TOLEDO r e g i s t r a d a 

EXPORTACION A TODO EL MUNDO.-CALIDADES GARANTIDAS 

GEAN FABRICA DE SANTIAGO CAMARASA 
T O L E D O 
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T T U ' P H . I S IN/O: 
Es nuestro programa propagar el turismo, y en tal sentido creamos esta sección informativa —puramente romántica—sin más efectos 

que atender al turista en sus atenciones materiales, siempre muy respetables. 

SEGOVIA 

Hotel París . 

PAMPLONA 

Gran Hotel . 

VALLADOLID 

Hotel Moderno. 

Nuevo Hotel «OR Í̂NULL^OUE 
R E S T A U R A N T 

OVIEDO 

B a r r i o R e y , 2 , 4 y 6 , T e l é f o n o 1 4 , — TOLEDO I 

Edificio construido expresamente para hotel e inmediato a Zoco-
dover, Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 
Barrio Rey. 

Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Oran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

Nuevo Hotel París. 

GIJON 

H o ' e l L a Iberia. 

CIUDAD EEAL 

Hote l Pizarroso. 

Kaevo HOTEL ROMA, ORAN Vía, MADRID 

A TSÍ Tjr ]>f c I O 

I N T E S F A F l I l N r A 
A L I M E N T O C O M P L E T O F O S F A . T A D O P A R A N I Ñ O S , A N C I A N O S Y C O N V A L E C I E N T E S 

Producto español superior a todos los extranjeros. — Recomendado por las eminencias médicas. 

De venta en Farmacias, Droguerías y Uitramarinos. 

EXQUISITAS PASTILLAS ÜE CAFÉ Y LECHE 
M A R C A T T I S / L r e g i s t r a d a 

D E V E N T A E N T O D A S P A R T E S L A S M E J O R E S 

iSósíto en I M : i m i m M LEONESAS, Nicolás i ; M n , 8 F 10 

Imprenta, ^ Librería. ^ encuademación. 

V i u d a c r ) í j o 8 d e 3 

Conjercio, 5 5 , t e l é f o n o 3 1 . I TOLEPO # Lucio, 8 , t e l é f o n o 3 2 . 

396 TOLEDO 


